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^MÉTODO  CLARO,  SENCILLO  T FACIL 
que  para  pra&icar  la  Inoculación  de  viruelas 
presenta  al  Publico  el  Real  Tribunal  del  Pro- 
tomedicato  de  esta  N.  E.  por  Superior  orden 
, del  Exmb.  Señor  Marqués  de  Branciforte- 

Virrey  de  este  Rey  no. 

ADVERTENCIA.  ’ 

La  instrucción  que  se  ofrece  en  este  Papel  ^ ni  es,. 

ni  debe  serlo  para  los  legítimos  Profesores  de 
Medicina , quienes  deben  estar  sabedores,  no  solo  de 
estos  cortos  conocimientos  ceñidos  á pocas^  líneas, 
sino  de  oíros  mas  extensos  para  e!  manejo  propio  de 
los  enfermos  entregados  á su  dirección^  ni  servirá 
tampoco  para  Personas,  que  aunque  extrangeras  en 
la  Medicina,  han  adquirido  luces  suficientes  para,  en 
caso  necesario,  poder  dirigir  con  acierto  semejante 
operación,  por  la  aplicación  á la  leítura  de  muchos 
opúsculos  vulgares  que  corren  en  manos  de  todos  en 
idioma  común  y de  fácil  inteligencia;  escríbese  úni- 
camente para  aquellos  Lugares,  que  destituidos  de 
auxilio  en  tan  estrecha  necesidad  sus  habitantes,  pér 
medio  de  él  puedan  conducirse  en  propio  y común 
beneficio,  moderando  quanto  es  posible  los  estragos 
de  tan  debasíador  mal^  por  cuyas  razones  se  ha  sim- 
plificado hasta  lo  sumo , con  la  mira  y deseo  de  que 
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percibiéidose,  se  su  execucion,  omitiendo  en 

él,  can  estudio,  la  prá^diea  de  sangría  y otras  medi- 
cinas, cuyo  uso  podría  ser  mas  perjudicial  que  útil, 
por  razón  de  no  advertir  con  justo  discernimiento 
las  circuiistancivas  y condiciones  para  hacerlas  u omi- 
tirlas. 

Elección  de  las  Personas  que  pueden  inocularse. 

Todos  aquellos  Niños  que  jamás  hayan  pasado 
viruelas-  naturales,  ó quienes  se  dude  haberlas 
tenido  legítimas,  deben  opornunamente  inocularse  (si 
así  lo  quisieren  sus  Padres  ó Personas  que  tuvieren 
algún  interés  en  ellos ) cuidando  en  lo  posible  de  que 
sean  sanos,  robustos 5 que  estén  libres  de  enfermeda- 
des manifiestas;  que  los  ^Niños  no  estén  adualmente 
echando.  h>s  dientes,  ni  las  Niñas  con  su  regla  ó pro- 
ximidad á ella;  ni  las  afluaimente  preñadas  ó con 
sospecha  da  estarlo,  en  cuyo  caso  suspenderán  seme- 
jante operación  hasta  tomar  consejo  de  Médico  inte- 
ligente ; y si  esto  se  dificulta  , se  sujetarán  dichas  per» 
sonas  á la  preparación  , con  la  que,  por  lo  menos  ^ 
lograrán  que  las  viruelas  naturales,  si  les  sobrevie- 
nen, les  hallen  con  mejor  disposición  en  sus  humores- 

Preparación  para  inocularse.. 

Quince  ú ocho  días  antes  de  la  operación  se 
prevendrá  al  que  se  ha  de  inocular  se  absten- 
ga de  carnes  muchas,  gruesas  y saladas , de 
todo  picante  y bebidas  ardientes,  de  fuertes  exerci- 
dos,  usando  por  alimentos  yerbas,  frutas  y semillas, 
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de  bebidas  refrescantes,  como  sueros,  cocimientos  de 
cebada,  abena,  ó agua  vinagrada  6 limonada, toman- 
do'ay  res  frescos  de  la  mañana.  Eí  dia  ántes  de  la  in- 
oculación deberán  purgarse  con  la  sal  de  higuera  á 
la  cantidad  de  una  onza  los  que  pasaren  de  doce 
años,  con  media  ¡os  que  tuvieren  mas  de  siete,  y los 
de  menor  edad  con  una  quarta  de  onza,  disuelta  en 
una  poca  de  agua  natural,  tomada  en  ayunas,  y so- 
brebebiendo la  agua  que  se  quiera:  por  defeño  de 
sal,  se  tomará  onza  y media  de  la  pulpa  demaña  fís- 
tula, onza  y media  los  primeros,  y una  6 media  los 
que  baxaren  de  aquella  edad,  igualmente  disuelta  en 
agua  con  las  mismas  circunstancias,  en  cuyo  dia  se 
tomará  sólo  el  puchero  ú olla  con  gallina  ó carnero, 
y refrescos  de  los  dichos  por  la  tarde,  animándole 
quanto  sea  posible  á fin  de  mantenerle  el  espíritu 
tranquilo,  y confiado  en  el  buen  éxito  de  la  opera- 
ción. 

Modo  de  pra&icar  la  inoculación. 

INOCULAR  es  lo  mi  smo  que  ingerir , por  lo  que 
tomándose  materia  ó podre  de  uno  que  tiene  vi- 
ruelas acompañadas  de  accidentes  ligeros,  y metién- 
dola dentro  del  cuerpo  sano,  se  hace  la  inoculación  : 
para  el  efeéío  se  toma  una  lanceta , ó por  su  falta 
una  aguja,  y punzado  uno  6 mas  granos  de  virue- 
las, la  materia  apegada  en  ella  se  introduce  en  el 
que  quiere  inocularse.  El  lugar  mas  apropósito  para 
esto  es  el  hueco  que  se  forma  entre  el  dedo  prime^ 
ro  y el  segundo  de  las  manos,  donde  se  mete  el  ins- 
truménto  de 'modo  que  'se  levante  la  primera  piel, 
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tan  superficialmente,  que  ó no  salga  sangre,  ó saiga- 
precisamente  una  ú otra  gota,  procurando  que  la  po- 
dre se  quede  dentro:  hecho  esto  en  ambas  manos,  se 
previene  al  inoculado  no  se  limpie  aquella  poca  de 
sangre  que  salga  de  la  cisura,  ni  se  lave  ni  moje  en 
adelante  las  manos. 

Método  curativo  de  los  ya  inoculados. 

DESPUES  de  la  operación  continuará  el  Niño  el 
mismo  orden  de  alimentos,  bebidas  refrescan- 
tes, moderado  exercicio,  y ayre  libre  en  tiempo  se- 
reno que  tuvo  durante  la  preparación,  evitándoles 
cuidadosamente  de  golpes,  miedos,  cóleras,  y todo 
lo  que  sea  capaz  de  encenderlos  y acalorarlos.  Los 
tres  ó quatro  primeros  dias  los  suelen  pasar  cómoda 
y perfedamente,  y concluido  este  término  comienzan 
á percibir  algunos  dolores  en  los  brazos,  y principal- 
mente baxo  de  ellos,  en  cuyo  sitio  aparece  á las  ve- 
ces un  tumorsillo  ( que  vulgarmente  llaman  seca)  el 
que  por  lo  común  sin  auxilio  alguno  desaparece,  y 
quando  incomoda  y aflige  mucho  el  dolor,- se  socor- 
re fácilmente  con  la  miga  de  pan  y leche,  ó con  acey* 
te  de  huevo.  Si  al  quinto  dia  de  la  operación  comen- 
zare la  fiebre,  explicada  por  cansancio,  dolor  de  lo- 
mos y de  cabeza,  sed,  calor  sobresaliente,  y tal  vez 
basca  ó vómitos,  deberá  bañarse  los  pies  en  el  mis- 
mo dia  con  agua  caliente  por  espacio  de  un  'quarto 
de  hora  , poco  mas  ó menos , cuidando  de  abrigarle 
estas  partes,  para  procurar  así  un  blando  sudor  con 
que  remiten  dichos  accidentes.  Al  siguiente  dia,  sexto 
de  la  inoculación,  se  dará  á el  Niño  una  igual  purga 
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con  las  mismas  circunstancias,  con  respeflo  á la  edad, 
que  se  le  dio  ántes  de  inocularlo;  y si  de  ésta  por  al- 
gunas razones  se  recelare  6 dudare  sobre  su  adminis- 
tración, se  le  aplicará  el  baño  de  piernas  como  en  el 
dia  anterior,  y después  de  él  una  lavativa  ó ayuda 
compuesta  de  cocimiento  de  malvas,  aceyte  común  y 
miel,  de  cuyo  auxilio  se  usará  siempre  que  la  eva- 
quacion  del  vientre  falte  ó escasee:  en  el  séptimo 
dia  contado  desde  el  de  la  inoculación , se  advierten 
en  los  sitios  de  ésta  algún  bulto  con  inflamación,  do- 
lores y ardores  mas  vivos  que  ántes,  que  siendo  tole- 
rables, la  naturaleza  sola  y el  tiempo  los  remediarán; 
mas  siendo  agudos,  y que  pongan  á el  enfermo  en 
desvelo  y suma  desazón /se  le  aplicará  á estos  para- 
ges  la  miga  ó aceyte  que  ántes  se  dixo  para  los  tu- 
morsillos  de  baxo  los  brazos  f comenzando  la  fiebre , 
que  suele  advertirse  desde  el  quinto  dia,  se  estre- 
chará á menos  alimentos,  reducidos  éstos  á unas  so- 
pas delgadas  ó atoles  de  maíz,  cebada,  arroz,  á man- 
zanas ó peras  cocidas  y naranjas  agridulces,  con  los 
que  continuarán  sin  variación,  hasta  que  se  haga  la 
desecación  de  las  viruelas,  ácuyo  tiempo  comenzará 
á tomar  gallina,  ó por  su  defedo  carnero , creciendo 
de  uno  en  otro  dia  las  cantidades.  Del  séptimo  al  dia 
once  se  hace  la  salida  de  las  viruelas,  mas  ó ménos 
abundante  según  fuere  mayor  la  robustez  del  sugeto 
y disposiciones  de  su  naturaleza.  A el  brotar  los  gra- 
nos de  viruelas  suelen  verse  en  algunos  Niños  mo- 
vimientos de  convulsión  ó alferecía,  cuyos  acciden- 
tes son  anuncios  de  la  próxima  salida  de  éstas,  y sin 
auxilio  particular  naturalmente  cesan;  pero  si  ellos 
fueren  continuados  y fuertes,  los  baños  de  pies,  las 
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Víjntosas  en  muslos  y piernas  socorren  esta  novedad  5 
y no  bastando  los  propuestos  remedios,  se  pondrán 
unas  cataplasmas  ó plantillas  compuestas  de  levadu- 
ra, vinagre  y mostaza  á las  plantas  de  los  pies  por 
espacio  de  una  d dos  horas,  que  concluidas  se  reti- 
rarán. No  es  regular  que  los  ojos  ó garganta  se  re- 
cientan'  en  las  viruelas  producidas  por  medio  de  esta 
saludable  operación;  mas  si  se  notare  color  encendi- 
do en  aquellos,  se  les  echará  una  ú otra  gota  de  agua 
fria  , y sobre  los  párpados  se  aplicará  un  cabezal  en- 
sopado con  cocimiento  de  malvas  y flor  de  saúco,  y 
si  se  quejaren  de  ardor,  aspereza  ó dolor  en  la  gar- 
ganta, se  geringará  ésta  o se  harán  gárgaras  con  co- 
cimiento de  cebada,  vinagre  y miel,  y por  fuera  se 
pondrá  la  rtiiga  de  pan  con  leche.  Si  la  basca  que  á 
algunos  acomete  fuere  mucha,  é incomodare  al  enfer- 
mo no  permitiéndole  la  detención  del  alimento,  se  le 
hará  tomar  agua  tibia,  por  cuyo  sencillo  auxilio  se 
modera  semejante  accidente,  y podrá  agregarse  el 
mas  freqüente  uso  de  la  ya  dicha  lavativa.  Es  consi- 
guiente que  á la  salida  de  las  viruelas  desaparezcan 
los  correspondientes  males  que  se  advirtieron  á la  en- 
trada de  la  cálentura,  que  á medida  que  ésta  es  me- 
nos, lo  es  igualmente  el  riesgo  é incomodidades  del 
inoculado  5 sobre  todo  se  ha  de  poner  el  mayor  cui- 
dado en  que  el  enfermo  respire  ayre  libre,  que  ha- 
bite en  lugar  espacioso  y ámplio,  con  la  ménos  com- 
pañia  de  gentes,  animales  y fuego,  que  son  otros  tan- 
tos motivos  para  aumentar  el  calor,  que  crece  todos 
ios  males  que  se  intentan  evitar,  persuadiéndole , y 
aun  obligándole  a la  salida  de  la  cama,á  el  paseo' en 
la  misma'  pieza  ú en  otra  inmediata, aun  en  el' caso' 


de  hallarse  abatido,  amodorrado  y débil  en  fuerza  de 
la  calentura.  Del  dia  once  al  catorce  se  verifica  la 
formación  de  podre  en  los  mas  de  los  granos,  en  cu- 
yo tiempo  nada  debe  variarse  de  lo  hasta  entonces 
praflicado ; pues  aunque  los  ardores,  punzadas  y ca- 
lor extraordinario  suelen  incomodar  á los  enfermos  á 
efeño  del  trabajo  que  la  naturaleza  tiene  en  este 
tiempo,  ella  misma  los  rem.ite  y alivia,  concluida  la 
operación  de  hacerse  la  podre,  sin  que  se  necesite 
mas  auxilio  que  la  tolerancia,  principalmente  en  su- 
jetarse á no  rascar  ni  estregar  las  partes  doloridas. 
Del  catorce  a!  dia  diez  y siete,  ó se  rebientan  por  sí 
los  granos,  ó quando  éstos  tienen  un  tamaño  consi- 
derable se  procurará  vaciarlos  punzándolos  con  una 
aguja  , lo  que  alivia  sensible  y prontamente  al  pa- 
ciente. De!  diez  y siete  al  dia  veinte  y uno  se  hace 
la  completa  desecación  de  todas  las  viruelas,  en  cuyo 
tiempo  se  hará  tomar  una  purga  semejante  á las 
del  principio,  baxo  las  mismas  condiciones  que  se 
previnieron,  comenzando  desde  luego  á comer  car- 
nes en  cantidades  proporcionadas  y debida  elección 
de  éstas,  como  ya  se  apuntó.  Será  muy  oportuno  pa- 
ra corregir  qualquier  desorden  que  permanezca  des- 
pués de  concluida  la  operación,  que  por  ocho  ó quin- 
ce días  se  haga  uso  de  la  leche  de  burras  ó de  bacas 
aguada , por  cuyo  medio  se  restablecen  las  fuerzas, 
se  mejoran  los  humores,  y se  restituye  el  enfermo  á 
su  antiguo  estado  de  salud. 

Ojalá  y ios  efeéios  de  esta  sencilla  instrucción 
correspondan  á las  sanas  intenciones  de  quien  ¡a  pro- 
mueve, movido  de  los  mas  tiernos  sentimientos  de  la 
humanidad,  y de  los  que  en  su  obsequio  han  lomá- 
dose  €Í  corto  trabajo  de  su  formación*. 
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